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JUEVES 12 DE ENERO DE 1898

SÊCCÎÙPÏMERCANTÏL
Avila 12 Enero de de 1898.

Trigo de 50 112 á 51 reales las 94 libras.
Centeno á 31 112 fanega.
Cebada á 22.
Algarrobas 31.
Harina de 1.* S. á 19 reales arroba.
Idem de 1.’ P. á 18 112.
Idem de 2.* P. á 16 112.
Salvados ¡á 6 reales arroba.

Sei'uíeio ds nuestros eorresponsules.
Arevalo 11.—A continuación pongo nota de los 

precios obtenidos en el^mercado de hoy por los dife­
rentes artículos que al mismo han concurrido.

Trigo de 52 á 53 reales fanega.
Centeno de 30 á 32.
Cebadado 19á2ü.
Algarrobas de 28 á 30.
Entradas casi nulas habiéndose vendido casi t©do 

cuanto ha venido con muchísima animación.
Tendencia, al alza.
Ebtado de los campos, bueno.
Temporal, bueno.

Valladolid 11.—La entrada en los Almacenes ge­
nerales de Castilla ha sido de 200 fanegas de trigo, 
pagándose de 52 314 á 53 reales una.

En el Canal ha sido de 400 fanegas, pagándose de
62 114 á 53 reales una.

Centeno á 33.
Cebada á 23.
Avena á 17.
Algarrobas á 31.
Garbanzos á 110 y 166.
Patatas á 4 rs. arroba.
Harina de 1.* á 19 rs. ’arroba.
Idem de 2.’ á 18.
Idem de 3.* á 17.
Idem ter cerilla á 9 112.
Harina de 4.’ á 18 rs. fanega.
Comidilla á 12.
Salvados á 8.

Ríos eco 10.—Han entrado en mercado de hoy 
81‘J fanegas de trigo, que se pagaron de 50 á 50 112 
reales las 94 libras.

Por partidas se ofrece este cereal á 52 rs. las 94 li- 
bra.s; pagan á 51 112.

Tendencia del mercado, firme.
Tiempo, de nieblas.

Péildiicia 10.—Los precios que han regido hoy 
en este mercado, son:

Trigo de 49 112 á 50 reales las 92 libras.
Centeno de 32 á 33 rs. fanega.
Cebada de 20 á 21.
Yeros de 34 á 36.
Avena de 16 á 16 112.

Cervera del Rio Pisuerga 10.—A continua­
ción anoto los precios que han regido en el mercado 
de hoy, y que son los siguientes:

Trigo á 49 reales las 92 libras.
Centeno de 29 á 30 rs. fanega.
Cebada de 24 á 25.
Avena de 15 á 16.
Algarrobas de 32 á 33.
Garbanzos de 90'á 100.
Vino blanco á 18 rs. cántaro.
Idem Hnto á 16.

Painpliega (Burgos) 10.—A continuación anoto 
los precios del mercado celebrado hoy:

Trigo álaga á 50 reales fanega.
Idem mocho á 48.
Idem rojo á 48.
Centeno á 31,
Cebada á 24.
zïvena á 14.
Yeros á 30.
Patatas á 75 céntimos arroba.
Aceite á 54.
Vino blanco á 12 reales cántaro, 
Idem tinto á 10.

Iierma lO.—En el mercado de hoy han regido 
los siguientes precios:

Trigo mocho á 48 y 50 reales fanega.
Idem rojo á 48.
Centeno á 29.
Cebada á 24.
Avena á 15.
Alubias á 84.
Patatas á 3 rs. arroba.
Vino tinto á 16 rs. cántaro.
Idem claro á 14.
Vinagre á 12.
Aguardiente de orujo á 34.

Salamanca 10.—Los precios de este mercado han 
sido:

Trigo candeal á 52 reales fanega.
Idem rubión á 47.
Guisantes á 32.
Cebada á 23.
Centeno de 31 á 32.
Algarrobas á 28.
Garbanzos de 80 á 140.
Carne de vaca á 65 reales arroba.
Aceite á 80.
Patatas á4 112.
Harina á 20.
Vino á 28 reales cántara.

LO QUE SE VE
La política española que ha vivido un 

cuarto de siglo caminando por los rum­
bos trazados por Cánovas durante el 
tiempo del famoso ministerio regencia, á 
otros defectos distintivos ha unido, el de 
tener un carácter marcadamente personal 
y poco independiente.

Desde la restauración acá, aparte de 
ese simulacro de lucha de ideas que dió 
por resultado el inevitable y convencio-- 

j nal planteamiento en España de las 11a- 
I madas conquistas democráticas, los po- 
I líticos españoles puede decirse que ge- 
! neralmente se han movido á impulsos 

únicamente de ambiciones personales
bien propias, ó bien de otras voluntades 
en disposición de dirigir desde esferas 
superiores.

La revolución de Septiembre con sus 
inmediatas consecuencias, es la línea di­
visoria que traza en caracteres sumamen­
te perceptibles la diferencia del período 
que pudiéramos llamar constituyente, du­
rante el cual, los políticos españoles, 
equivocada ó acertadamente luchan por 
el ideal y relegan á término secundario 
la satisfacción de ambiciones más ó me­
nos legítimas, del que nada aventuramos 

i al calificar de constituido.
’ Renegando del pasado y no encon- 
• trando en lo existente nada aprovecha- 
j ble, los discípulos de la revolución Iran- 
i cesa en España empeñáronse en vislum- 
í brar, á través de las exaltaciones de su 
I imaginación fogosa, el principio de una 
Î era de bienestar y grandeza que hiciera 
( olvidar las miserias y pequeñeces, los 
i contratiempos y descalabros de los últi­

mos años del siglo XVIII y los primeros 
del que muy pronto ha de alcanzar la 
categoría de pasado.

El ideal constantemente perseguido pués, había de ser eanáv¿s¿a, y el partido 
conquistóse al fin y la batalla de Aleo- liberal, á pesar de sus muchos prohom- 
lea fué la llave con que los enamorados bres habíase de contentar, para poder
del progresismo político pudieron abrir 
las puertas que cerraban á la felicidad ' 
general los misterios y arcanos de un ' 
porvenir venturoso, en adelante ya, per­
teneciente á todos. I

La lucha había sido larga y tenaz y ‘ 
en la batalla quedó mucho espíritu qui­
jotesco á cambio de advenedizos estó­
magos sanchescos, pero, detras del triun- 
fo... ya ven nuestros lectores á lo que 
han quedado reducidos en España los . 
ideales progresistas y... progresivos. j

Del lado acá de la línea divisoria tra- j 
zada por el memorable año de i868, los 
españoles habrán encontrado pocas, muy 
pocas venturas de las con tanto anhelo 
perseguidas desde 1812, pero en cam- ‘ 
bio; ¡cuantas veces han podido ver sus 
ojos y escuchar sus oídos la figura y la 
voz de innúmeros hombres polícos ya cé­
lebres ante.s de la aventura de Alcolea!

Del lado allá de la revolución septem­
brina. quedáronse casi todos los Quijo­
tes; á la parte de acá ¡cuántos Sanchos 
no hemos visto pulular, por los Ministe­
rios y sentarse en las poltronas!

Haciendo un puente, atravesemos el 
período intermedio entre los años de 
i8ó8 y 1875 y llegaremos á la época de 
la restauración, á ios tiempos plenamen­
te cano vistas.

Trazó y delineó el Sr. Cánovas el par­
tido conservador en moldes personalísi- 
mos y los grupos y partidos que en 
adelante disputáronse el poder, persona- 
lísimos fueron y personalísimos son. 
Dentro del mismo partido conservador 
parecen dibujarse distintas tendencias y no 
son en rigor más que reílejos de ambi­
ciones y enemistades personales, y así 
como hubo eíine)v¿s¿í!s puros y sin mez­
cla, pudimos distinguir romerístas^ pida- 
linos y silvelislas.

El partido fusionista, amalgama y con­
junción de innúmeras ambiciónes perso­
nales fué sa^^asiino con /noreiisias ó /os- 
/oriios, marlisias, wonlerislas, ga/»aoisias 
y no sabemos cuantas mas islas.

El antiguo turno progresista y mode­
rado llegó á su más alta perfección prác­
tica, y el turno pacífico de los conserva­
dores y liberales fué un hecho en las es­
feras del poder.

¿Tendencias dentro de esos partidos? 
Filibusterismo interior puro; cizañas y 
despechos.

Cuanto no fuera oanooisla ó sagaslino 
era excusado pensar en que prosperase: 
las esferas del poder estaban resguarda­
das de las disidencias por barreras in­
franqueables.

El partido conservador fatalmente, 

dominar, con ser ni más ni menos que ítz- 
£-aslino.

Algo y aun algos hay en España que 
protesta, contra semejante alterna tiranía, 
que es bien determinado y claro en car­
listas y católicos, republicanos y socialis­
tas, y se vislumbra como aspiración vaga 
é indecisa en los partidarios de las reinan­
tes instituciones que no quieren someter 
ciegamente su voluntad é independencia 
al práctico y positivo pero suave despo­
tismo canovista y sagastino.

El silvelismo emancipándose y con­
quistando su libertad de acción ante los 
nuevos rumbos y derroteros emprendidos 
por el partido conservador: el proteccio­
nismo ó tendencia gamacista, amenazando 
con igual excisión y adoptando desde 
luego actitudes sediciosas, no son ni más 
ni menos que esa protesta vaga é inde­
terminada de que antes hablábamos, que 
mueve á muchos espíritus á imponer una 
rectificació.n en los procedimientos y en 
los usos que al corromper y desacreditar 
la política han empobrecido y aniquilado 
la Nación.

Natural y lógico era por lo tanto, que 
al faltar Cánovas, su obra, al revés de 
oíros organismos que se asientan sobre 
bases fijas é inmutables, sufriese inmedia­
tamente los efectos de la destrucción, 
como natural y lógico será, el día en que 
Sagasta desaparezca de la escena política, 
que el partido que acaudille se disgregue 
y fraccione en más partículas todavía que 
las que ha dado de si el partido conser­
vador.

Consideraciones son estas que nos ha 
sugerido la contemplación de lo que su­
cede en la esLra política llamada supe­
rior y dentro de esta, en el campo cuya 
posesión y dominio se disputan las distin­
tas tendencias que trabajaron últimamen­
te al partido acaudillando por la última 
víctima de los delirios anarquistas.

Romero, viendo que en lo porvenir 
ha de ser obstáculo para que él se en­
carame en el poder lo que de él pueda 
pensarse en el Palacio de la Plaza de 
Oriente, con música de un periódico tan 
batallador y tan... desahogado como £l 
National canlA, en cualquier Euskal-Jai, 
la letra de un himno autioástico que lue­
go ha de ser coreado por Weyler.

Si se exceptúa á Elduayen, los que al- 
o-uien ha llamado oaialleros dslsanio sg- 
pnlono, los que ante todo y sobre todo 
quieren que aparezca y se note su culto 
á la memoria de Cánovas son, ¡los ami­
gos de ayer del Sr. Cánovas! Linares 
Rivas, Bosch, Tetuan... ¡á cuantos co-
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mentarlos se prestan las cosas de nues­
tros políticos!

De los conservadores del Directorio 
malogrado y de la rectificación de con­
ducta que según algunos lian impuesto 
las circunstancias al que según todas las 
probalidades será muy pronto jefe del 
partido conservador, pudiéramos también 
hablar mucho y por eso preferimos de­
jar el exámen y crítica de los últimos ac­
tos del Sr. Silvela, para otra ocasión en 
que con mayor conocimiento de causa 
podamos extendernos en ciertas conside­
raciones.

Requiérelo también así la circunstan­
cia de ser el Sr. Silvela representante en 
las Córtes, de esta provincia, si bien tal 
consideración no será obstáculo, á que 
con toda imparcialidad emitamos nuestro 
parecer acerca de la contradicción bien 
sea real, bien solo aparente que muchos 
en cuentran entre su conducta anterior y 
la que hoy observa.

Por hoy terminaremos este artículo, 
señalando á nuestros lectores qué es, lo 
que se vé á través de la política quedes- 
de hace ya tiempo practican nuestros go­
bernantes.

Torpeza, egoísmo, despreocupación, 
olvido de los intereses generales y cons­
tante recuerdo de los particulares, juego 
de compadres y... de sobrinos y yernos, 
cinismo... ¿no es estoy mucho más lo 
que vislumbran nuestros lectores á poco 
que se descorra el velo que malamente 
encubre los desnudeces de las costumbres 
políticas hoy seguidas por nuestros go­
bernantes de uno y otro lado...del pre­
supuesto?

' miB ESCtUI BEHL 
EN HONOR DE 

SANTO TOMÁS DE AQÜINO
VALLADOLID

La comisión organizadora del Certamen, 
nos remite un programa artísticamente con­
feccionado, en el cual se anuncian las temas 
y premios del mismo, así como también las 
distinguidas personalidades que constituyen 
el Jurado.

El presidente de la comisión organizadora 
D. Inocencio Soler Ronzano, el secretario don 
Manuel García Vélez y cuantos han contri­
buido á la organización de este certamen me­
recen un aplauso entusiasta, por sus trabajos 
en pro de tan loable pensamiento.

A continuación publicamos las condiciones 
del mismo.

1 .’ El fin del Certamen es la propagación 
de la ciencia inspirada en la doctrina de Santo 
Tomás, y la unión de todos los escolares ca­
tólicos españoles, bajo lajadvocación del San­
to Doctor.

2 .® Siendo Nacional el Certamen, todos 
los alumnos españoles sea cualquiera el Cen­
tro docente á que pertenezcan, tienen derecho 
á concurrir al mismo.

Se considera alumno al que durante el cur­
so presente de 1897 á 1898 esté matriculado 
en enseñanza oficial, como así mismo los que 
en el curso de 1896 á 1897 hayan sufrido 
examen de enseñanza libre, siempre que con 
tinúen sus estudios.

3 .*^ Los trabajos que se escribirán en cas­
tellano y serán inéditos, claros y concisos, se 
remitirán á casa del Secretario de la comisión 
organizadora D. ALmuol García Veloz, Nuñez 
•le Arce, 24.

4 ? El plazo para su presentación termi­
nará el 31 de Marzo de 1898.

5 .® Los trabajos irán acompañados de una 
certificación en que se acredite ser estudiante 
el autor* Dicha ceitihcación puedo haserse 
por la junta organizadora del último certa­

men de Valencia, por la de Valladolid, ó bien 
por un catedrático ó por el secretario del es­
tablecimiento á que pertenezca el interesado. 
A más se remitirá adjunta una plica cerrada, 
en cuya parte exterior figurará el tema del 
trabajo y el lema que o.stente la composición 
yJen el interior el nombre, apellidos, domici ­
lio y centro docente á que pertenezca.

6 .® Los autores conservarán la propiedad 
de los trabajos presentados al Certamen y po­
drán reclamarlo.s por sí ó por personas debi­
damente autorizadas tan pronto como ésto 
termine. Exceptúanse los trabajos poéticos ó 
aquellos otros que á juicio de la junta merez­
can publicarse.

7 .*^ El Certamen terminará por¡ una vela­
da solemne, en la que se dará publicidad al 
fallo del Jurado. En el mismo acto so dará 
lectura de las poesías y trabajos premiados 
conformólo estime op )rtuno la junta orga­
nizadora.

8 .® Los autores de los trabajos promiados 
ó sus representantes, podrán recoger sus pre­
mios en casa del secretario de la junta orga­
nizadora, siempre que don a conocer el tema 
y el lema de la composición promiada, y el 
nombre, domicilio y centro docente á que 
pertenece el autor.

9 .*^ y última. La Comisión organiza-lora 
resolverá cualquier duda que ocurra y pro­
porcionará á quien los pida, los datos nece­
sarios.

JURADO

Presidoute, limo. Sr. D. Mariano Cidad 
Olmos, obispo de Arquelaida, auxiliar de esta 
Archidiócesió',

Vocales; M. R. P. Fr. José Pío Aza, (Do­
minico).—M. R. P. Fr. Tirso López, (Agus 
tino).—D. Joaquín Fernández Prida, catedrá­
tico de Derecho.—D. Antonio Simonena, 
catedrático de medicina.—D. Raíael Cano, 
catedrático de Filosofía y Letras—D. Euge­
nio Piñerua, catedrático de Ciencias.—13. Sa­
turnino Calzadilla, director del Museo Ar­
queológico,

—-------------- ■ ,» --- ------ ..... —-—

EL INGRESO E^LA MARINA
La Gaceéa publica un Real decreto que 

dicta reglas para si ingreso en el cuerpo ge­
neral de la Armada y disposiciones sobre es­
tudios que han de seguir los guardias mari­
nas para su ascenso á oficiales.

En lo sucesivo, los ingresos por oposición 
en la Escuela Naval seguirán siendo semes­
trales, como hasta aquí.

En las dos convocatorias y oposiciones co­
rrespondientes al año 1898, regirán los lími­
tes de edades vigentes, es decir, de dieciocho 
años para los hijos de paisanos y de dieci­
nueve para los de los militares; pero con los 
programas reformados que van anexes, y que 
serán los que se exijan ya en adelante.

En las convocatorias del año 1899 el límite 
de las edades será el de diez y siete años para 
los hijos de paisanos y de diez y ocho para ios 
de militares.

En las siguientes convocatorias, ó sean 
desde las que corresponden al año 1900, el lí­
mite máximum de la edad de ingreso en la 
Escuela Naval será la de diez y siete años in­
distintamente para hijos de paisanos y mili­
tares, y el mínimum doce para los hijos de 
militares y trece para los de paisanos.

La junta facultativa de la Escuela Naval 
procederá seguidamente y con la mayor rapi­
dez posible á proponer al ministro del ramo 
las reformas que deban sufrir las asignaturas 
que en ella se cursan, teniendo en cuenta las 
bases determinadas.

La Escuela do torpedos procederá seguida­
mente, y con la brevedad posible lo remitirá 
al ministro del ramo, á redactar programas 
para el estudio teórico y práctico de esa arma 

' y de máquinas y motores, que servirán para 
el curso especial que seguirán los oficiales 
inmediatamente que pasen á esa clase de la 

' de guardia marina, curso que durará un año; 
debiendo tener en cuenta al redactar esos 

) programas el inciso C del articulo 5.° de este 
: decreto.
¡ Los guardias marinas que en examen para 

ascender á oficial no fuesen aprobados en la 
práctica y cálculos de observaciones de la na­
vegación, permanecerán un año más en su 
clase; los que desmorecieran en hidrografía y 
maniobra, seis meses; y tres cuando la insu­
ficiencia sea en cualquiera de las otras mate­
rias, y con pérdida de esos períodos de tiem­
po para antigüedad de oficial.

En oficial alumno que no mereciese la de­
claración de apto al terminar el curso de tor­
pedos, máquinas y motores, lo repetirá en 
otro año pás, á cuyo término ha de lograr el 
concepto necesario de apto, y en caso contra­
rio, se pasará noticia al Centro Consultivo de 
la Armada, como Junta calific¿idora, para lo 
que haya lugar.

Ayer á las tres y media se verificó el entie­
rro del que en vida fué nuestro querido ami­
go D. Alberto Mota y González, Oficial de 
la Intervención de Hacienda de esta pro­
vincia.

El fúnebre cortejo, al que asistió numerosa 
concurrencia, iba presidido por el presbítero 
D. Vicente Blanco que asistió al finado en sus 
últimos momentos, D Ricardo Herrero en 
representación do la familia y los Sres. Dele­
gado y Administrador de Hacien la.

Llevaban las cintas los señares D. Mariano 
Jimenoy D. José María Bonilla represen­
tando á la Tesorería é Intervención de Ha­
cienda respectivamente; D. Jorge Navarro y 
D. Arsenio López, amigos íntiraos’del difunto 
y D. Adolfo Pascual y D. Francisco Marquez 
como socios de la Cruz Roja, á cuya benéfica 
institución pertenecía el señor .Mota.

¡Dios haya a-cogido en su seno el alma de 
nuestro infortunado amigo.

También se verificó ayer el sepelio de don 
Olegario Carrascosa, al que asistió la nume­
rosa concurrencia que era de esperar, dadas 
las simpatías con que en Avila contaba el 
laborioso y competente funcionario de la Di­
putación provincialy-pues al fúnebre acto no 
solamente acudieron todos los Diputados pro­
vinciales y empleados de la Corporación, sino 
también casi todas las personas conocidas de 
esta c&udad.

Descanse en paz en Sr. Carrascosa.
-------------------------•------------------------
Es probable que se acuerde á semejanza de 

lo ocurrido en otras guerras, la creación de 
una medalla como recuerdo, que se dará á 
cuantos han tomado parte en la campaña de 
Filipinas. Además se otorgarán recompensas 
individuales,---------•---------2-

Se halla vacante en la Escuela Elemental 
de Comercio de Valladolid, una plrza de ayu­
dante numerario, dotada con el sueldo anual 
de 1.250 pesetas, que se ha de proveer por 
oposición.

Los ejercicios serán tres, y se verificarán 
en días diferentes para eada opositor.

El primero consistirá en contestar á cinco 
preguntas sacadas à la suerte entre ciento por 
cada opositor, previamente insaculadas

La contestación á cada pregunta no podrá 
exceder de diez minutos

El segundo consistirá en escribir al dictado 
dos versiones; una del francés al castellano y 
otra del castellano al francés; de dos trozos 
elegidos por el Tribunal; y el tercero consis­
tirá en un trabajo práctico propio de las asig­
naturas de la carrera, cuyo trabajo será dis 
puesto por el Tribunal en la forma que consi­
dere más conveniente, sin que su duración 
pueda exceder de seis horas.

Los requisitos necesarios para optar á la re­
ferida plaza son: ser español, no hallarse in­
capacitado para ejercer cargos públicos, ha­
ber cumplido 21 años de edad y tener título 
de profesor mercantil, ó haber sido aprobado 
en los exámenes para obtenerle,

------------------------ --------------------------
Por Real orden del mes actual han sido 

autorizados los Ayuntamientos que á conti­
nuación se expresan, para imponer arbitrios 
extraordinarios con objeto de cubrir el défi­
cit que les resulta en sus respectivos presu­
puestos.

Herguijuela, por la cantidad de 25’50 pe­
setas.

Bernuy Zapardiel, por la de 3.069'45.
La Torre, por la de 1.190’90.
Brabos, por la de 1.02<S‘75.
Collado de Contreras, por la do 2.787.
Fuéntes de Año, por la de 4.141‘15.
Papatrigo, por la de 3.341'65.
Becedillas, poc4a de 1.642.
Vega de Santa María, por la de 2.000.
Mamblas, por la de 1.979'90.
Narros del Puerto, por la de 1.405'55.
Vadillo de la Sierra, por la de 5.289'15.
Balbarda, por la de 2.101.
La Carrera, por la de 916'55.
Riocabado, por la de 603.
Bonilla de la Sierra, por la de 1,941‘85.
,Pascualcobo, por la de 2.182‘30.
San Juan de la Enciuilla,por la de 5.296'25
Sigeres, por la de 956'25.
Narrillos de S. Leonardo, por la de 774'75.
Poyales del Hoyo, por la de 2.495'65.
Cisla, por la de 1.786'10.
La Parra, por la de 1.052.
Muñomer del Peco, por la do 1.111'45.
BeiTanas, por la de 1.719.
Santo Tomó de Zabarcos, por la de 

1.500'70.
Larros, por la de 1.604'75.
El Oso, per la de 2 342.
Tornadizos, por la de 2 993'35.
Vícolozano, por la de 702 95.
Santa María del Arroyo, por la de 357*25.
Sanchidrián, por la de 3.101'70.
Navaescurial, por la de 554'60.
Narros do Saldueña, por la de 2.789'10.
------------------------------------------ ^-----------------------------------------

Nuestro particular y querido amigo, D. Jo­
sé González Serrano, ha sido nombrado Juez 
de primera instancia del partido de Cienfue- 
gos (Cuba).

Damos la más cordial enhorabuena á nues­
tro paisano y amigo.

------------------------ .•-------------------------
Ya se ha firmado el contrato para la adqui­

sición, en 20.000 pesetas, de los terrenos que 
ha de ocupar el edificio de los Talleres de Ad­
ministración militar. ■

Dichos terrenos, como ya hemos dicho, son 
propiedad de la marquesa de la Laguna.

-------------------------- ------- -♦■------------------------------------------

Por el Arquitecto Sr. Barbero, se están le­
vantando los planos del terreno en doñee se 
ha de construir el edificio destinado á Talle­
res de Administración militar.

TRIBUNALES
SEÑALAMIENTOS

Día 15.—Juicios orales.—Causa proceden­
te de la capital, contra Domingo Jiménez, por 
hurto. Abogado, Sr. Castillo.

Causa procedente de Piedrahita, contra 
Florentino de la Vega, por lesiones. Aboga­
do, Sr. Fournier.

Licexci.xdo Cal.^ndria .

LA POLÍT1CÍ_EÍ1 AVILA “
Algo de política.
En la conferencia que celebraron última­

mente el ministro de la Gobernación y el Go­
bernador de esta provincia, llamado al efecto 
á Madrid, el Sr. Ruiz Capdepón manifestó al 
segundo el propósito del Gobierno respecto á 
las futuras elecciones.

Aspira el Gobierno á que no haya violen­
cias, y al efecto está decidido á demostrar 
sus preferencias por los candidatos Naturales, 
entendiendo que de esta suerte su representa­
ción será más legítima.

Conforme á este criterio, digno por cierto 
de aplauso, el Gobierno apoyará oficialmente 
por la provincia de Avila á los actuales dipu­
tados á Cortes, que aspiran, como es lógico, á 
la reelección.

El Sr. Sánchez Albornoz, que ha represen­
tado dos veces a la capital, demostró última­
mente, en lucha con los conservadores, que 
no perdonaron medio de combatirle, sus gran­
des simpatías en el distrito.

En igual caso se halla el Sr. Amat, dipu­
tado por Arévalo. En su lucha con el señor
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marqués do la Torrocilla probó también quo 
dispone de fuerzas propias en el distrito.

El Sr. Silvela (D. Francisco), diputado por 
Piedrahíta, no tuvo entonces contrincante, 
ni le tendrá ahora.

Y LD. Francisco Agustín Silvela, diputado 
por Arenas, ha venido también a estas Cortes 
por oposición.

Si a esto se une el acuerdo, que, sin duda, 
ha de persistir entre fusionistas y silvelistas, 
todo marchará en Avila como una seda.

En cuanto á loa Senadores, el encasillado 
uo es aún definitivo; pues, como indicábamos 
en nuestro número de ayer, el Sr. marqués 
de Cubas no parece dispuesto á sostener su 
candidatura; mientras que los silvelistas (ó 
conservadores, como quiere el Sr. Silvela que 
digamos) verííin con gusto que en la candi­
datura figurase un distinguido amigo nuestro, 
que ha representado ya este distrito como di­
putado y que lleva también título do marqués.

*
Aunque no creemos se atreva á correr una 

nueva aventura, dícese que el señor marqués 
de la Torrecilla presentará su candidatura por 
Arevalo, y por esta capital D. Francisco Beni­
to Nebreda.

Tarnpoco nos parece que tenga fundamen­
to este último rumor. Según hemos oido á re- 
pabiicános inuy caracterizados, en otra época, 
cuando aquéllos estaban organizados, hubiera 
podido intentarse algo en tal sentido; pero 
hoy, divididos y maltrechos, sería hasta ri­
dicula semejante pretensión.

Por otra parte, el acuerdo, de que habla­
mos antes, entre silvelistas y liberales, únicos 
partidos i.rganizados en la provincia, harían 
inútil todo esfuerzo.

+ *
No es cierto, como se ha dicho por algunos 

periódicos de la Corte, que el Sr. Silvela (don 
Francisco) presente su candidatura por Ma­
drid en las futuras elecciones de Diputados á 
Cortes.

El Sr. Silvela—en carta dirigida á nuestro 
querido amigo el señor marqués de Casa Mu­
ñoz—asegura, por el contrario, que teniendo 
distrito propio, como lo es ©1 de Piedrahita, 
por él se presentará y sostendrá su candi­
datura.

jaKaaBieAii^iiS'.gs»i3i^^^BííaaBBBisaasassBS3iaBasKKaaasiísaasítiBiiKaamBmKt

Quedan así desvanecidos los rumores que 
sobro el particular han circulado en esta pro­
vincia.

La candidatura de Diputados á Cortes por 
Avila es ya definitiva y tal como la damos á 
conocer á nuestros lectores.

NOTÍCÍAS GENERALES
La reina áiciJeéa.—Un periódico francés 

hace la siguiente relación de los soberanos é 
individuos de casas soberanas que montan en 
bicicleta:

Una fotografía representaba, hace algún 
tiempo, á los soberanos y principes aliados de 
la familia real de Dinamarca, cada cual con 
su bicicleta, desde el emperador de Rusia has­
ta el más modesto príncipe.

Los grandes duques son como el ©zar, muy 
aficionados al pedal.

Guillermo II desdeña la bicicleta, pero en 
cambio, su hermano el príncipe Enrique, su 
hjjo mayor el principo imperial, los prínci­
pes Adalberto y Edtel Fritz, son entusiastas 
biciclistas.

En Baviera, en Sajonia, en toda Alemania, 
todos los príncipes practican esteí^íñ’L

El emperador y la emperatriz de Austria, 
son de demasiado edad para este ejercicio, 
pero la archiduquesa Estefanía, viuda del ar­
chiduque Rodolfo, es desde hace tres años en­
tusiasta aficionada al ciclismo.

El rey de los belgas, más prudente, usa 
tricielo.

El rey de Portugal, la reina Margarita de 
Italia y el príncipe de Gales, son también ci­
clistas.

La joven reina de Holanda, Guillermina, 
empezó también á montar en bicicleta, pero 
sus ministros opusieron su veto á esta dis­
tracción, diciendo y con razón, que la reina, 
reina, pero pedalea.

Variedades.

Cuéntase que á un pintor célebre encomen­
daron un cuadro, donde se bosquejasen á un 
tiempo el amor y la pureza.

■BESUaMXSBEKWa

Y el artista trasladó al lienzo la imagen de 
una mujer que llevabi en los brazos al hijo 
de su entrañas.

Aquel pintor era un sabio. Los brazos de 
nuestra madre son el trono del amor y la pu­
reza, donde en los albores de la vida del hom­
bre brilla su magostad de rey de la creación.

En esos primeros años de la vida la madre 
viene á ser para nosotros una segunda Provi­
dencia.

En los años de la niñez, la madre es nues­
tra primera maestra: ella nos enseña diaria­
mente á alzar las manos al cielo y bendecir al 
Dios de las mercedes.

Por ésta aprendemos á coordinar las pala­
bras mismas de nuestras primeras oraciones; 
de esos primeros himnos que el alma eleva á 
la reina de los ángeles.

En los años de la adolesceneia, ella nos se­
ñala los senderos de la virtud, nos avisa de 
los precipicios, y quizá enjuga la primera lá­
grima de fuego que hace asomar á nuestros 
párpados un amor que no es el suyo. ¡Ohl 
el amor materno no arranca lágrimas de fue­
go, produce llanto apacible que refresca el 
alma, como el rocío á la tierra, como el céfiro 
á las flores.

En los años do la juventud consuela nues­
tras amarguras, pordona nuestros extravíos y 
es la amiga que nunca nos engaña; la amante 
inalterable y fiel que nos ama sin calculo y 
sin interés, sin falsedad y sin celos.

Ella es la sola mujer que, sin avergonzarse 
ni avergonzarnos, puede besar nuestra frente 
y estrecharnos en su seno.

Ella es la que comparte con nosotros los 
infortunios y los males; la que vela nuestro 
sueño; la que cuenta por segundos las horas 
de nuestro padecer; la que cierra nuestros 
párpados en el instante supremo; el único 
sér, en fin, después de nuestro padre, que no 
admite consuelos por nuestra pérdida, porque 
se anega su al:na en el mar sin bordes del 
egoísmo intenso del dolor.

Si es indudable que los padres ocupan en 
la tierra el lugar de la Divinidad, concluya­
mos por declarar absurdo é inconcebible el 
ateísmo.

No puede existir un sér racional que nie­

gue á su madre; si existiera, debe conside­
rarse como una excepción.

Las excepciones, tratándose del linaje hu­
mano, so llaman por otro nombro mónstruo.s. 
Su número es corto por fortuna.

Si consultamos la historia de la humani­
dad, hallaremos millares de páginas entre 
cada dos Nerones.

Por cada mónstruo, esto es, por cada hom­
bre en cuyo pecho no abrigue el amor ma­
ternal, hay generaciones sin cuento que rin­
den homenaje á la santa ley esculpida por 
Dios en el corazón de los mortales y por la 
mano de Dios eo el código inmortal del Sinaí.

En esa doble ley natural y positiva está es­
crito el amor materno.

El amor materno es el más puro y sublime 
de todos nuestros amores.

Un autor profundo y sentencioso nos ha 
legado esta máxima, que encierra una gran 
verdad:

<La mujer que con sus virtudes y sus gra­
cias cautiva nuestra cabeza y nuestro corazón 
es la que mis amamos: la mujer á quien nos 
unimos con el vínculo del matrimonio, es la 
que amanos meJo)". la madre es la úuica mu­
jer que amos siempre.

S. Catalina.

SECCIÓN RSUGIOSA
Santoral.

Viernes 14.—.San Hilario, obispo, doctor, y San Fé­
lix y Bernardo.

Cultos.
En la Iglesia de las Reparadoras, signe la Novena 

de reparación al Santísimo Sacramento. A las siete 
se expondrá á S. D. M., acto segnidojla Misa, y en 
ella el acto de reparación; á las cuatro y media de la 
tarde Rosario, Plática que predicará el M. I. señor 
Dr. D. Joaquin Jaraba, Canónigo déla S. I C.,No­
vena y Reserva.

En Santo Tomé á las siete y media .Misa y comu­
nión reparadora por el Apo.stolado de la Oración.

En Santo Tomás y la Soterraña el Rosario según 
costumbre.

Visita de la Corto de .María, Nuestra Señora de 
Gracia, en la Catedral (privilegiada.)

TIP.®' DE CAYETANO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ
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Le hemos dejado en el camino que va de Montgresin á Orry, 
donde iba á tomar el camino de hierro despues de inútiles tenta- 
tiv.as y vanas pesquisas para encontrar la pista de Gastón Dauve- 
ribe y de su hija, ó por lo menos de uno de los dos.

Ye le hemos oido decir:
—Yo solo no podré llegar á conseguir nada. Voy á dirigirme á 

la condesa de Kourawieff.
En cuanto llegó á París se dirigió tranquilamente á su ca.sa y 

aplazó para el día siguiente la visita que se proponía hacer á la 
condesa.

Esta ya sabemos que vivía en la calle de Santo Domingo en un 
magnífico hotel, situado entre patio y jardín, compuesto de los 
sótanos en que estaban situadas las cocinas y la repostería, y de 
un piso bajo donde estaban los salones de recibo, y dos pisos mas 
uno de los cuales, el primero, lo ocupaba la condesa.

Su hijo Sergio ocupaba una parte del segundo.
La fachada del hotel era imponente, y ennegrecida por el tiem­

po-, tenía un aspecto melancólico.
La puorta cochera, que daba á un gran patio, no se abría mas 

que para dejar entrar el carruaje de la condesa ó el de Sergio.
No tardaremos mucho en saber los lados misteriosos del hotel.
Eran las nueve de la mañana.
La señora de Kourawieff, en el momento en que la volvemos á 

encontrar, cumplía cuarenta años.
Todavía era hermosa, pero empezaba á tener algunos mechones 

de pelo gris mezclados con su rubia cabellera.
En su fisonomía se reliejaba el cansancio y parecía tener mas 

edad de la que tenía.
Adela Gerard, la llamaremos así, puesto que era su nombre, 

también se levantaba muy temprano.
En cuanto se lavaba y peinaba se encerraba en su despacho, 

cuyo aspecto era sumamente severo.
Las paredes estaban cubiertas por estantes llenos de libros, 

huecos de cartón para guardar papeles, sujetos con cerraduras de 
secreto.

Panoplias de armas antiguas, y la mayor parte extranjeras, 
adornaban los huecos en que no había armarios de libros.

El joven esperó á que estuviera fuera del alcance de la vista y 
se acercó á la mujer que estaba haciendo un haz de leña;

—Buenos días, buena mujer—le dijo.—Tengo que hablar dos 
palabras con Vd.

La pobre mujer se irguió y miró á Sergio sorprendida.
—¿Es á mí á quien desea Vd. hablar, caballero?
—Sí, señora; á Vd.?
—¿Y puedo saber, sin indiscrección, en qué puedo servir á Vd.?
—Tengo que hacerle á Vd. una pregunta.
—Si está en mi mano contestar, lo haré
—Desearía saber quién es esa preciosa joven con quien estaba 

Vd. hablando hace un momento.
La mujer miró á Sergio; pero esta vez no era con sorpresa, sino 

con desconfianza.
—¿Por qué rae lo pregunta Vd ?—le dijo.—¿Qué interés tiene 

usted en saberlo?
Sergio no se esperaba esta respuesta y se quedó estupefacto.
—Pero... —balbuceó.
—Pero, ¿qué?
Se metió la mano en el bolsillo, sacó el portamonedas y dijo con 

el mayor aplomo:
—La cosa es muy sencilla. Ale estaba paseando con unos ami­

gos cuando la persona que acaba de hablar con Vd. pasó por 
delante de nosotros. A unos veinte pasos más allá de donde la he­
mos visto me he encontrado este portamonedas y lo he recogido 
creyendo que pudiera ser el suyo. Por eso se lo pregunto á usted. 
Querría saber cómo se llama esa joven y dónde vive, á fin de po­
derla restituir su portamonedas.

Como el hecho en sí uo era imposible, ni tenía nada de invero­
símil, la pobre campesina le creyó.

—¡Oh! en ese caso... eso ya varía...—dijo,—y pudiera muy bien 
ser que el portamonedas fuera de la señorita Rosa...

—¡Ah! se llama Rosa.
—Sí, señor, Rosa Madoux.
—¿Es del país?
—¡Ya lo creo!
—¿Vive con sus padres?
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SECCIÓN DE ANUNCIQS

DIARIO DE LA MAÑANA
Periódico político independiente de intereses morales y 

siTj^on.ïï’Oiôixr
materiales.

EN AVILA un mes. . . . • X^SS pesetas 
TrimestreS*SO idem
Fuera de la capital, trimestre.. -4= idem

Anuncios á una columna, á lo céntimos línea; comunicados á precios convencionales.-Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre, 

'MgO ADEÍANT^DO.-Este periódico, verdaderamente independiente, se ocupa con preferencia en la defensa de los intereses de la provincia y de la agricultura 
y ganadería, hoy, desgraciadamente, tan abandonadas por quienes debieran darlas mayor protección.

rXed^ooiOxi y -A.ca.xxxiixi!st37a,oic>n, ’Toxxxá.s Z^é^resa X^

En dicho punto se halla establecido el

CE1TB.0 GESTOR DE NEGOCIOS
XDE IZlOSiT C.aí^'^S'X'^^^^^tiTO G-OXT^..^.XjZE324 JíZ^í*52íT.2^XTZ0E2j

Esta casa que cuenta con Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias 6 de lujo, 

“^T^enoriteclTrilrdr^^^^^^^^^ en este EstableJmiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinas á los 
mód“os precTos rúe se M catdlogo^xbUcado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos modelos se le encarguen, ya sean oficiales ó pawc^ 

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

TOMÁS PÉREZ, I 4, ÁVILA
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—No, señor, la pobre es huérfana. Por cierto que uo hace mu­
cho que enterraron á su pobre madre. Va á llevarla una corona al 
cementerio de Suey.

—¡Huérfana!—repitió Sergio con aparente compasión.—¡Qué 
desgracia!

_¡Ah, yo lo creo que es una desgracia!... con tanta más razón 
cuanto que no es posible encontrar persona mejor que Juana Ma- 
doux, que esté en gloria,

—¿Y dónde vive la señorita Rosa?
—En la granja de los Rosales... una casa sola... al final de la 

Avenida... allí...
—¿Y vive sola?
—Con una criada antigua de su madre, que .se llama Verónica 

Jattier.
—¿Y en qué se ocupa?
—En nada.
—¿De qué vive entonces?
_De lo poco que tiene, porque no es rica, pero tienen para vi 

vir sin pedir nada á nadie.
—Parece que es muy joven.
Acaba de cumplir veinte años. La edad justa para casarse, y lo 

que es pretendientes no le faltarán, porque además de ser precio­
sa, ha recibido una educación esmeradísima en un colegio, y sa­
brá ser mujer de su casa.

Sergio no necesitaba preguntar más. Ya sabía cuanto le inte­
resaba.

—Iré á la granja de los Rosales, porque es el único medio de 
saber si es suyo el portamonedas. 1 gracias por sus noticias bue­
na mujer.

Y volviendo la espalda se alejó rápidamente á reunirse con los 
invitados del vizconde Teurbey.

No tenía la menor intención de ocuparse inmediatamente de 
Rosa, pero se echó esta cuenta:

_ Una huérfana, casi una campesina, que vive en una casa ais­
lada con una criada antigua que vive de sus modestas rentas, e.s 
fácil de domesticar. Empezaré su educación en tiempo útil y ten­
dré ocupación las mañanas cuando venga á ver á mi amigo el
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vizconde. Es obeliscal. ¡Mi palabra de honor que me ha entrado 
por el ojo derecho la buena de- la ¡campesina! Será una querida^ 
hipnotizante y me costará bástante menos que Leontina...

Esta le dió un escándalo en cuanto llegó, pero Sergio lo tomó 
con gran resignación.

Tenía su idea.
Al día siguiente, aun cuando no le había invitado el vizconde, 

Kourawieff montó en su cob, tomó el camino de Suey y almorzó 
en una fonda y despues de almorzar fué à rondar á pie alrededor 
de la granja de los Rosales.

La hija adoptiva de Juana Madoux le vió sin concederle la ihe- 
nor atención y durante ocho días todas las mañanas hacía la mis­
ma expedición á los alrededores de la granja.

Por poco acostumbrada que estuviera la joven con los procedi­
mientos de los galanes en busca de aventuras (y su inexperiencia 
en este punto era absoluta), Rosa no hubiera sido mujer si al fin 
y al cabo no hubiese reparado en las idas y venidas de aquel en- 
fiaquócido mancebo, vestido con grandes pretensiones de elegan­
cia, á quien encontraba casi todos los días por su camino en cuan­
to salía de la granja y que el resto del tiempo daba vueltas alre­
dedor de su casa como un ave de rapiña alrededor de un palomar.

Sergio comprendió que Rosa había notado sus asiduidades y se 
frotó las manos de gusto.

Su plan había tenido el resultado que él había previsto, y pues 
to que habían reparado en él, era seguro que había hecho efecto. 

Sino que él no sospechaba cuál era el efecto, y desgraciada­
mente para él había sido el mas deplorable, porque á Rosa le ha­
bía parecido un fantoche ridículo, molesto, antipático y odioso.

La presencia de Sergio le producía el efecto de uua pesadilla. 
Infatuado de su persona y creyendo infalible su estrategia, se 

hacía las mayores ilusiones.
—Ya he abierto brecha—decía-pronto comenzará el ataque...

Volvamos á Jarry, el asesino y antigio cómplice de la pseudo 
gran dama rusa condesa de Kourawieff, que era espía en París 
por cuenta de Prusia el año terrible de la guerra.
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